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Observaciones ·50-
bre la posibili­
dad de obtener 

Ideas y comentarios 

En un informe presentado últimamente al depar­
tamento de investigaciones industriales de la univer-

com'bustible ba- sidad de 'l'ucumán, el ingeniero Carlos Díaz responde 
rato en la R; Ar- , 
gentina. a las dos cuestionés siguientes, propuestas por el 

mencionado, departamento, con respecto a la posibilidad de obtener 
combustible barato .en el país; primera: & el problema del combustible 
tiende a solucionarse ~; segunda: en caso contrario, 1, cuál sería la solu­
ciÓn del problema ~ 

Refiriéndose a la primera pregunta dice el señor Díaz, que el com­
bustible nacional en que se cifran las esperanzas de una solución para 
este problema es el petróleo de Comodoro Rivadavia, aunque sus pre­
cios en Buenos Aires (el de carestía, $ 80 la tonelada y el normal, 
$- 20), alejan la posibilidad de proporcionar a la industTia un combus­
tible -barato. 

• Comparando precios resulta: en 1913, se vendía en Norte América 
el petróleo de quemar (fuel-oil) a $ oro 5.20 la tonelada y en la misma 
fecha el petróleo de Comodoro Rivadavia valía en Buenos Aires $ oro 
8.70. Mientras en Norte América'el flete ferroviario apenas hace va­
riar el precio en una distancia de 1. 000 kms., en nuestro país, el Íl'uns· 
porte de una tonelada desde Buenos Aires a Tucumán (1. 300 kms.) 
hace duplicar el precio de aquella. 

El abaratamiento del petróleo como combustible se debe, en los 
Estados Unidos, a la elaboración de los petróleos brutos. Los subpro­
ductos obtenidos se colpcan e;l el mercado a precios suficientemente 
altos merced a los cuales se pueden obtener a bajos precios resíduos 
que son material combustible de superior c¡ilidad. Cosa. análoga podría 
hacerse aquí con el petróleo -de Comodoro Rivadavia, pues si existe la 
dificultad de que este petróleo no se preste al ser tratado por 10R di­
vel'SOS pl'Ocedimien tos mOdCTllOS de o1"ac7cing para producir nafta 
para automóvil, por ejemplo, podrían obtenerse, al menos aceites ilu­
minantes, lubrificantes y otros productos que tienen precios elevados y 
que, dejando un resíduo combustible que podría expen,lerse a un precio 
bajo, rendirían siempl'e al negocio un interés sobre el capital inver­
tido. 

No obstante, aunque pudiera 011tenel'8e el petróleo combustible, a 
un precio igual al que tiene en los ni crcados extranjeros, y ~i la tarifa 
lerroviaTia -favoreciese el transporte de este combustible COl1 fletes re­
duciqos, uo vendría esto a solueionar el problema del combustibl~ sino 
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en parte, es decir, en aquellos casos en que el uso del petróleo resulte 
económico y práctico, porque las aplicaciones prácticas de otros COlll­

bustibles son mucho más sencillas y más universales en la industria ge­
neral, especialmente en metalurgia. 

Todas estas razones nos inducen a creer, termina el ingeniero Díaz, 
que la. solución para obtener el combustible barato )10 está aún en víal'; 
de buen término. 

(Concretándose a la segunda cuestión dice: "A nuestro modo de 
entender la destiladón de la hl)lla es el medio más universal y segu­
ro para la solución de este problema". 

A este 'respecto observa que es posible sacar ventaja de la destila­
ción de la hulla en la República Argentina, porque si bien es cierto 
que no cuenta hasta ahora eon mantos de hulla de alguna importancia, 
no sería el primer país que la importara en gran escala para destilarla! 

Entrando a desarrollar su conclusión, dice que la industria de la' 
destilación de la hulla eh hornos de cámara, es relativamente sencma, 
pero requiere personal téenico muy preparado. Pertenece a la gran in­
dustria y requiere por lo tanto un capital considerable. 

Partiendo c1el precio c1e $ 8.40 oro, en Buenos Aires, por tonelac1a 
c1e hulla norteameTicana, los proc1uctos serían por tonelada, los siguien­
tes con sus respectivos precios que Céln corta <liEereneia s .. n los que' 
comunmente tienen en Norte Amórica: 

6.000 pies cúbicos ele gas a un peso oro el mil ............ . 
800 kilos ele cake a 6 pesos tonelac1a .... .' ........... . 

30 litros alquitrán a U11 centavo ....................... . 
12 litros c1e benzol a 0.10 ..........•................... 

5 litros ele amoníaco a 0.10 ...........•.•..........•• 

'rotal·' ................................ . 

Oró 
6.00" 
4.81 
0.30' 
1.20 
0:5r· 

13.80' 

La proc1ucción c1e gas es c1e 12.000 piés cúbicos por tonelac1a, pero-
6.000 se usan para calentar el horno c1e la c1estila3i,b. 

Toc1os esto's proc1uctos que se acaban ele enumerar, son "marque­
tables", seguramente, y en cualquier parte c1el munc1o, porque el nú' 
mero c1e sus aplicaciones es muy grande y la demanc1a es siempre cre­
ciente. 

El costo total, hablanc10 en globo, paTa una instalación cuya cal'· 
bonización c1iaria fuera ele mil toneladas c1e hulla, requirienc10 una ba·' 
tería ele hornos Koppers c1e 70 unidades con conc1ensación c1e subpro­
c1uctos y saturación c1irecta e instalaciól'l para henzol, sería' c1e pesos. 
oro] .500.000. Ahora bien, el costo total c1e elaboración por tonelac1a 
seI'Ía como sigue: 

Materia prima por tonelac1a (hulla) ....................... . 
Amortización elel capital en 20 años por tonelac1a ........... . 
Costo ue elaboració~l, incluyenc10 costo de materiales accesorios 

como ácic10 sulfúrico, soc1a, cal y otros materiales, sería, cal· 
culanc10 con exceso .................................... . 

,otros gastós e imprevistos .................. ' ...•.......... 

Total ................................ . 

Oro 
8.40' 
0'.20' 

1. ]0' 

0.80' 

10.5Ül 
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Esto nos daría una utilidad de 12.8.0 - 10.50 = 2.30 pesos oro 
por tonelada' de hulla o sea: 

365.000 X 2.30 = 839.500 pesos de utilidad al año, lo que corres­
pondería a un interés de 55.9 ojo sobre el capital invertido. 

Pero si se toma e~ consideración el costo de la instalaci6n para 
distribuir el gas resulta lo siguiente: 

Materia prima ................................... ; ....... . 
Amortización en 20' años ............. ~ .................. . 
Elaboración .............................................. . 
Imprevistos .............................................. . 
Distribución del gas ..................................... . 

oro 
8.40 
1.03 
1.10 
0.80 
0.12 

Total ..................... ...... 11. 45 

Según esto, la utilidad por tonelada quedaría reducida a:, 

12.80 - 11..45 = 1.35 pesos oro o bien: 
365.000 X 1. 35 = 492.750 pesos 01'0 al año, que sob1'e él capital 

de 7.500. OOQ, es decir, 1. 500.000 más 6.000.000, costo' de las; instala­
ciones para distribtiír el ga~, equivaldría a un interés de 6.51 ojo. 

En una primera lectura de este trabajo del ingeniero Díaz surgen 
dos observaciones importantes. En primer término, sus cálculos presen­
t,an como lo principal de sus fundamentos el precio' de $ 8.40 oro, a que 
se conse'guiría la tonelada de carbón. Si esta base fallara dejaría de ' 
ser viable el proyecto con que pretende resolver el problema del-'com-
bustible. ' 

Pues 'bien; en los días que corren, el precio del carbón está algo dis­
taI\te del fijado, y mientras dure la guerra es vano ,ql~erer solucionar el 
problema en esta forma. 

Quedaría, entonces, la esperanza de que aquel precio fuese un 
hecho después de la guerra. Sin entrar a hacer predicciones, propias. 
haremos notar que cuantos escriben sobre las consecuencias de la gue-

. rra en lo industrial y comercial vaticinan, al parecer con bastante fun­
damento, una era de franca y ruda competencia fabril y mercantil. Por 
consiguiente, debemos presumir que el carbón será muy necesitado en 
los países que sean actores de esa fuerte competencia y 1'econstrucción 
que. se prepara. 

Resulta, pues, que para nosotros, la obtención del carbón en las 
condiciones necesarias para realizar el proyecto planeado por el ingec 
niero Díaz, no deja de ser álgo problemática por cuanto quedará suje­
ta a contingencias que elevarán su precio. 

En segundo lugar hay, a nuestro modo de ver, falta de 'orientación 
en lo que se refiere al orden nacional, es 'decir, en el sentido de la po­
lítica económica que con viene al país. 

La lectura 'de las consideraciones del ingeniero Díaz sugiere la 
idea de que debemos olvidar el petróleo de Comodoro Rivadavia, - aun 
cuando reconoce que en él se cifran las' esperanzas para la solución del 
problema - y pensar en dedicarnos a una industria cuya materia prima 
ha de ser adquirida en el extranjero. 

En Comodoro Rivadavia hay una fuente 'bastante provista, según 



\ 

262 REVISTA DE CIENCIAS ECONÓMICAS 

parece, de combíistible liquido que la industria elel país solicita cada 
vez más. Si hemos de preocuparnos de nuestra independencia económi­
ca, lo práctico, lo racional, es dedicaTllOS a estudiar el modo mejor ele 
utilizar esta fuente de combustible que tenemos en casa, máxime cuan­
do el mismo ingeniero Díaz, refiTiéndose a la destilación del petróleo 
en Norte América, dice que una cosa análoga podría hacerse entre 
nosotros. 

Nos parece contraproducente y antieconómico, en el sentido de una 
mala orientación del trabajo nacional, olvidarnos que el problema del 
combustible comienza a resolver?e precisamente desde que tenemos ya­
cimientos en nuestro propio país. - J. F. E. 

Los institutos 
su periores 
de estudios 

comerciales (1) 

Inaugurando el año académico 1917-18 en el 
Real institnto superior de estudios comerciales, de 
Génova, el profesor S. Ortn Oarboni disertó sobre 
"El presenté y el porvi)nir de los institlltos supe-

:riores de estudios comerciales", haciendo un exame\l de los estudios 
y reformas necesarias para que estos institutos puedaIi aportar su ayu­
da al creciente, progreso de la nación. Oreemos, por consiguiente, opor­
tuno transcribir el discurso del profesor Ortu Oarboni como reflejo de 
elevadas discusiones encaminadas a promover la renovación de nuestros 
institutos de enseñanza. 

El profesor Ortu Oal'boni rindió el debido homenaje a la ley de 20 
marzo 1913, que señaló una nueva era para los institutos superiores 
de enseñanza comercial y que, en su aplicación, permite su desarrollo, 
siempre que se hagan diversas enmiendas aconsejadas por la expe-
riencia. , 

Dejando de lado el viejo modelo de enseñunza práctica, se ha 
ideado un tipo eminentemente italiano, teniendo presente las reglamen­
taciones de nuestras universidades, y, especialmente, de los politéc­
nicos "Inglaterra, Estados Unidos, Alemania y Suiza Ij.no nos han 
precedido en el' mismo camino, no tienen hoy institutos superiores de 
estudios comerciales, creados con la elevación de miras y el criterio 
práctico qne han presidido la eonstitueión ele los nue3tros". 

Con la actual ley de 1913, supeJ'adas las viejas fórm'.lhs y alJan­
dimadas las antiguas tendencias de la formación elllpírica del comer­
ciante, ha quedado 'implícitamente l'econocido el principio de que la ex­
tensión de la cultura y el carácter cientifico ele la misma son eondicio­
nes necesarias para la actividad práctica, aún en las esferas más altas 
de las aplicaciollcs comerciales, detel'minando en los institutos snperio'- o 

res una corriente de enseñanza preferentemente teórica, de acuerdo, se en­
tiende, con la realidad. 

Mientras tanto, al fragol' de las armas, asoma la aurora de una 
nueva demacrada, es decir, de una libertad fTuto del progreso qlle "no 
tolera acto alguno, 'contrario· al bienestar social, compnnc1iel1rlo a:¡ue­
Hos de la ciencia ql1e se c,onvierte en siraría de la humanidad; qve 
dedica toda su obra a la elevación progresiva de las clases inferiores". 

En fos albores de esta renovación, los institutos superiores de es­
tudios comerciales l' implican· una avanzada de las necesidades de la 
cultura y de la vida nacional". 

(1) La coltum 110polaJ'e, dic. 19J7, págs. 854, y sigtes. 
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La finalidad propia de estos institl¡tos es "el anmento de la ri­
queza del pais con el trabajo directa e intensamente productivo" que 
sirva para coÍnpensar los vuelcos . profundos y sanar las graves he­
ridas que ,el actual conflicto ha producido y produce en nuestro país. 
Es evidente que no se pueden enriquecer las fuentes de la riqueza na­
óonal si no se dá un gran incremento a la culturn económica y finan­
óera y a la profesional o técnica (industrial, agraria y comercial); 
si no se coloca el crédito nacional sobrp bases graníticas: si no se 
Drg:anizan los ejél'citos de la industria y del come1'cio; si no se refor­
ma la bmocracia del estado; si no se reforma y se democratiza -la di­
plomacia. MientI-as se tengan <en cuenta estas elevadas y principales 
manifestaciones de la vid,a comerCial, se comprenderá cómo, ahora 
más que Aunca, la enseñanza comercial superior es necesaria para (lar 
una prepal'ación adecuac1a a la juventud, Además, queda este intere­
sante problema para resolver: "facilitar la ensei!anza de todas aquellaS 
disciplinas que l1Q S01( ('cogidas o no están s~¿ticj,entemente dési1Jrrollada.s 
en las unil''ersidadcs JI que constituyen un objeto de estudio en los in.stít1tl,' 
tos o eSGuelas comerciales, a los jót'cnes que demuestren rna]]or inclina-{ 
ción al mao'istc'río que a la vida actú:Cl (~cl comerrio", 

Se puede decir, que nuestros institutos superior8S de estudios co' 
merciales, constituídos de acuerdo con la ley de 1913, son, sin necesidad 
de crear secciones especiales, buenas escuelas de magisterio para la en­
señanza de las susodichas materias en las escuelas secundm',ias de co­
mercio, cuando tengan un número suficiente de eursos facultativoil ,,-om-, 
pIementarios; y además, por consi'5',lÍente, será conveniente suprimir la 
{loncesió~ de ciertos diplomas de habilitación para la enseñanza de 
algunas de ellas, Pero, los institutos s,1p8rio1'es comerciales no pl.('Geil 
sentirse satisfechos con la prepJ.l'a~i5n eseolástica por más am[llla que 
"lla sea. Ellos deben servir a Ulla mayor vulgarización de la cultura 
{JomerCÍal, tratando de interesar a la generalidad por las discipli.'as 'lue 
se dictan y estableciendo (mrsos e~peciale¡¡ o ciclos de confc·rencia:l, 
llocturnas ° dominicales. 

Sin embargo, los institutos superiores de c0111crcio pUildlm cvm­
plir la misión de la preparación cultural y técnica para les ntriadc's 
earact,ereS comerciales de las oficinas, siempre que se tengan en ~Llen­

ta las cOlJdici~nes sigllÍentes: buena pJ'epal'aciún de las Bscuelas se­
,cundarias; curso de cuatro años, gran especialización ele los ost'ldias, 
comprendiendo las once materias fundamentales qne actualmente Re 

dictaú y crcando un número suficiente de cursos complement.arios y 
agregados. ~, -

Estamos seguros que, conservando el antiguo .liceo clásieo en sus 
líneas fundamentales, EObre todo para la entrada a las :fa{Jultades 
universitarias o, mejor aún, a las facultades de :letras, no tardarán 
en ser efectivas las mencionadas y radicales reformas del liceo 1110-

<lemo, del liceo científico, de la sección ele contabilidad y del instituto 
:comercial de tercer grado, en el 'sentido que tales escuelas, con su au­
tonomía y su JuraciÓll d e ocho años, conduzcan a los jóvenes a nues­
tros institutos superiores !'on la exacta y vi va imagen del mlmoo 
moderno. 

De la necesidád de especializar los estudios en los institutos S1l­

periores se encuentran los gérmenes en la ley de 1913; pero la espe­
cialización quedaría, por necesidad,' nominal ypot1ría ser solamente 
1l.pIlcada pareialmente ~' con escasos frutos, s~ no se aumentasen 103 
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cursos a cuatro años. La pretensión de la ley de 1913, de conciliar 
la especialización con los tres años, es injustificable; .los límites de­
comprensión de las materia§ ,eu un año académico han terminado, y no 
pueden ser sobrepasados Hin correr el riesgo de resultar nulos. 

Completa el plau de estudios la enseiíall7;a de idiomas moo.e1'­
nos, realizacla con métodos especiales, propios de las escuelas seeuu­
darlas. Es supérfluo señalar la importancia de esta enseñanza. Por 
otm parte, los conocimientos adquiridos en las escuelas secundarias son 
insuficientes. 

Sería injustificable el alejamiento de los iustitutos superiores de 
la enseñanza de los idiomas extranjeros y de la técnica bancaria-mer­
cantil. En las universidn.des COl11(?l:ciales extranjeras se quiere reparar 
la falta de un banco-modelo con los seminarios científicos, que no 
representan un verdadero conocimiento de las h:wiendas comerciales: 
su implantación debe ser acogida, sin embargo, para facilitar a los jó­
venes el estudio individual, especialmente de las euestiones económicas 
y al magisterio, junto con un laboratorio de 1l18rcaderías. Se sohrpen­
tiende que algunos de los. actuales cursos fundamentales y varios de 
los complementarios mencionados, por' ejemplo: la estadística, la geo­
grafía y la tecnología, exigirían gabinetes o museos, ricos en material 
científico que deberán renovarse, permitiendo efectuar estudios experi­
mentales en los límites impuestos por 19, índole del instituto. 

"Tal es. el porvenir, concluye el profesor Ortu Carboni, hacia el clla! 
encamínanse les institutos superiores de estudiOR eomerciales, guiados 
por las luces que irradian de las ruinas de la vida social, producto del 
cataclismo ele los últimos tres años. El camino será más fácil de. re­
correr y la meta estará más próxima siempre que el legislador l:e.Eor­
me e iütegre la ley de 1913 de acuerdo con las indicaciones funilamen­
tales hechas, más las que se crean necesarias' '. -- R. B. 

¡Confratern ¡dad 
universitaria 

El ]J de abril tuvimos el gusto de recibir ,la vi­
sita de un núcleo de camaradas de la Revista del cen­
t1'O estudiantes de ingenieTía. 

Su director, José Gilli, desarrolló una vez más, y con el entusiasll,o 
que le es característiGo, sus ideas de renovación en las disciplinas y mé- . 
todos universitarios, complaciéndonos sohremanera encontrarnos en el 
mismo piano con respecto a ciertos tenlas. 

Entendemos que no hay un problema de organizaclOn universitaria 
para cada fac'U,ltad, sino que debe plantearse el problema. de la organiza­
ción para. toda la universidad. Los malos profesores, los prell,ios, las 
clasificaciones, la asistencia obligatoria, el l'égimen de exámenes, la. re­
presentación estudiantil en los consejos, etc., son puntos que se pre­
seJItan. en todas la.s facultades,. cuya resolución no debiera depender de 
los consejos especiales, sino del consejo superior y a cuya eliminación 
no debieran tender tanto los .centros como la federación universitaria.. 

Por eso encontTamos que la iniCiativa de Gilli es tanto más loable 
cllanto que,. haciendo caso omiso de la indiferencia y despreocupación en 
que vivimos con respecto a nuestros call,aradas de otras facultades, trata: 
de acercal'nos los unos a. los otros, teniendo·en vista el hermoso ideal 'de 
la confraternidad y de la solidaridad universitaria. 

Réstanos agradecer, desde aquí, las atenciones que el director y re­
dactores del colega' se sirvieron di13pensarnos el ]6 de ahril, dí.a en que 
devolvill;os la yisita. 

o 
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